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Resumen 
La intención de este ensayo es la de averiguar si puede decirse que exista un vínculo real entre la genialidad y la locura, y la de 
indagar, de ser así, acerca del modo en el que se produce esta relación. Para ello, será condición el llevar a cabo ciertos apuntes 
previos, introductorios y terminológicos, que permitan al lector diferenciar entre cuestiones como ‘excentricidad’ y ‘locura’ o 
‘creatividad’ y ‘genialidad’. En última instancia, se procurará averiguar si existe algún tipo de vínculo que pueda sostenerse de una 
manera inequívoca, partiendo de la contundencia de la información aportada. 
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Title: Genius and Madness. 
Abstract 
The intention of this essay is to ascertain if it can be asserted that there is a certain link between genius and madness, and to 
inquire, if it exists, about the manner in which this relationship occurs. For this, it will be a condition to carry out preliminary notes, 
introductory and terminological, that allow the reader to differentiate between questions such as 'eccentricity' and 'madness' or 
'creativity' and 'genius'. Ultimately, we will try to find out if there is any kind of link that can be sustained in an unequivocal way, 
starting from the forcefulness of the information provided. 
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5. LA LOCURA COMO CONSECUENCIA DE LA GENIALIDAD (POSICIÓN DEBILITADA) 
Partiendo de la conclusión del apartado anterior como premisa —es decir, partiendo de que la locura no puede ser 
tomada como condición suficiente ni como condición necesaria para el desarrollo de la genialidad—, parece ser que lo 
más plausible es abogar por una posición debilitada. A mi modo de ver, a priori parece que la única ‘vía de escape’ para 
seguir defendiendo que existe cierta conexión entre genialidad y locura es hacer hincapié en la segunda como 
consecuencia de la primera, pero no forzosamente. Es decir, es debilitar la relación de causalidad más defendible, la del 
genio que desemboca en la locura y no al revés. 
Podría tachárseme, a raíz de lo que acabo de aseverar, de petitio principii. Nada más lejos de mi intención; que se dé 
una evidente obscuridad a la hora de hablar sobre el vínculo de ambas cuestiones no supone un detrimento para la 
motivación fundamental que ha inspirado tantos estudios: que intuitivamente existe, entre la genialidad y la locura, cierta 
conexión. En este ensayo se han propuesto, por lo pronto, las plausibles relaciones más inmediatas, y ha sido la propia 
intuición la que las ha ido desechando, por una u otra razón, hasta arrojar luz sobre la que, considero, es más factible. Por 
otra parte, el vínculo viene respaldado no solo por la mera intuición, sino por varios casos de comunión entre la genialidad 
y la locura, que no parecen poder reducirse a aspectos fortuitos, sino causales.  
La locura implica sobrepasar un borroso terreno fronterizo o caminar peligrosamente sobre él; y el arte 
trabaja, precisamente, en ese terreno liminar entre lo conocido y lo desconocido, lo material y las ideas, la pasión 
y la razón, lo evidente y lo inaprehensible, lo expresable y lo inexpresable.
55
 
Sin embargo, a raíz de esta hipótesis no tiene por qué sostenerse que el arte no pueda, en cierto modo, salvar al 
creador de sus demonios. Históricamente, en varias ocasiones la creación artística y literaria ha sido utilizada a modo de 
catarsis por sus creadores, como podría decirse del caso de Leonora Carrington, quien, alentada por el cirujano Pierre 
Mabille, escribe Memorias de abajo, relatando la dolorosísima experiencia de estar ingresada en un sanatorio mental a 
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cargo del Dr. Morales.
56
 Esto no implica, por su puesto, ni que el arte sea efectivo en todos los casos, ni que cure 
patologías, ni que por su plausibilidad catártica no pueda resultar desgarrador,
57
 tal y como describe Juana Salabert a 
propósito del caso de Marguerite Duras, quien ‘persiguió sus más íntimos demonios no para exorcizarlos, sino para 
amarlos más’
58
. 
6. LA LOCURA: ¿OCASO O CLÍMAX DE LA GENIALIDAD? ANÁLISIS DE LA CUESTIÓN A PARTIR DEL ESTUDIO PATOLÓGICO 
DE VAN GOGH REALIZADO POR JASPERS 
Volviendo al tipo de vínculo que se defenderá de ahora en adelante —el de la locura como consecuencia de la 
genialidad, aunque no en todos los casos—, cabe ahora determinar la cuestión de si la locura es el ocaso o, por el 
contrario, la máxima expresión de la genialidad misma, el clímax de la genialidad. Para abordar cualquiera de las dos 
consideraciones es menester averiguar, en primer lugar, si es posible asegurar que el estado psicótico pueda verse 
reflejado en la obra del genio. A propósito de esto, Jaspers declarará, sobre el caso de Van Gogh, que: 
Más por pura intuición que basándose en sus conocimientos científicos, cualquier psiquiatra detectará una 
especie de ‘clima esquizofrénico’ en muchas de las obras de Van Gogh fechadas entre 1880 y 1890, y en las de 
Hölderlin posteriores a 1802, tan pronto las sitúe en el momento de la ejecución.
59
  
Así, según Jaspers, es posible notar, por pura intuición, un cambio significativo en el estilo artístico de la obra del genio 
—al menos en lo que a Van Gogh respecta— en el mismo momento en el que pueden empezar a atisbarse ciertos 
componentes psicóticos en su personalidad, en estos casos los correspondientes a una esquizofrenia.  
Prosiguiendo el análisis, existen ciertos ejemplos de casos concretos que se posicionan a favor de la primera de las 
cuestiones a estudiar —la de la locura como el ocaso de la genialidad—, como puede verse en el caso de la psicosis 
paranoica de Rousseau, de quien se dice, a propósito de su producción artística, que: 
A la literatura la sustituye el delirio (…), con los sufrimientos refinados, hábilmente graduales (…). A medida 
que se va verificando tal sustitución, va perdiendo alma la obra literaria de Rousseau, va palideciendo.
60
  
Sin embargo, este debilitamiento de la obra roussioniana parece deberse más a la actitud que el filósofo adoptó frente 
a su locura que a la locura propiamente dicha, pues ‘Jean Jacques razona más que siente y se mueve dentro de 
pensamientos estereotipados, que retoma constantemente y que proporcionan a los ensueños de un caminante solitario 
el anémico aspecto de un cuerpo del cual se ha retirado toda vida’
61
. Así, parece que Rousseau, conforme más va notando 
el avance de su locura mediante la intensificación de sus delirios, más se atrinchera en su zona de confort: ¿se debe este 
decaimiento al desesperado intento de asimilar racionalmente lo irracional? Es bien posible que el debilitamiento de su 
producción literaria tenga que ver precisamente con la negación de su locura y no con la locura en sí. 
A partir de aquí, el sostener que el papel de la locura en la genialidad tiene que ver con un ocaso que ejerce la primera 
sobre la segunda resulta fácilmente rebatible: la bibliografía de numerosos genios muestra una correlación entre la 
aparición de la psicosis y el aumento no solo de su producción artística cuantitativamente hablando, sino de la intensidad 
de esta producción a un nivel cualitativo. En definitiva, el genio ‘se siente más seguro de sí mismo, menos preocupado de 
la impresión que pueda causar; se opera un sorprendente cambio de estilo que es saludado, tanto por el interesado 
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 (Ponencia) José Sanchis Sinisterra, Locura, escritura, pintura… la poética del sueño en Leonora Carrington. 
57
 (Ponencia) Elisa Martín Ortega. Conclusiones generales del Ciclo de conferencias ¿Una maldición que salva? 
Escritoras y locura. 
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 Juana Salabert, (1998), Marguerite Duras. La rabia y el coraje de vivir. En Esfera de los libros (suplemento del Diario El 
Mundo), número 8, 28 de noviembre. 
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 Karl Jaspers, Genio y locura: ensayo de análisis patográfico comparativo sobre Strindberg, Van Gogh, Swedenborg y 
Höblerlin, 245. 
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 René Laforgue, Jean- Jacques Rousseau. En, Neurosis y genialidad Johanes Cremerius (compilador), 101. 
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 Ibídem, 101. 
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cuanto por los demás, como un avance, como la conquista de una cima suprema’
62
. Este parece ser el caso de Unica Zürn, 
que realiza de un solo trazo los intrincados dibujos que representan las criaturas de sus delirios, y cuya producción artística 
en este ámbito se intensificó durante su ingreso en varios manicomios franceses.
 63
  
Dicho esto, parece que es la segunda posición —la locura como el clímax de la genialidad—, la más adecuada a la 
realidad del genio. En palabras de Edgar Allan Poe, ‘aún no está determinada la cuestión de si la locura es o no la más 
excelsa inteligencia, si mucho de lo que es gloria, si todo aquello que es profundo, no brota de la enfermedad del 
pensamiento, de modos de pensar exaltados respecto del intelecto general’.
64
 Sin duda, esto podría explicar la razón por 
la cual el delirio puede mostrarse (mediante un discurso, mediante manifestaciones artísticas…), pero no compartirse.
65
 
Esta última consideración resulta terriblemente tentadora. Sin embargo, se me ocurren al menos dos objeciones a su 
aseveración. La primera: que existen genios de gran talla que no se han vuelto locos, que son en genialidad equiparables a 
otros genios locos y de los que seguramente podría decirse que han alcanzado el clímax de su genialidad sin necesidad de 
padecer un trastorno psicótico. La segunda: que muchos se han vuelto locos sin resultar ser genios y sin que esto suponga 
la máxima expresión de su condición, sea cual sea, sino incluso un obstáculo para la misma. Estas objeciones, sin embargo, 
se resuelven del mismo modo que las del cuarto punto: debilitando las consideraciones iniciales. Así, no se afirma ni que la 
locura sea condición necesaria para lograr el clímax en un individuo ya genial, ni que sea condición suficiente para alcanzar 
el status de genio en un individuo sin genialidad. La locura es, en este sentido, uno de los medios para acceder a 
dimensiones inusitadas, nuevos espectros a los que el genio sabe sacar partido gracias, precisamente, a su genialidad.  
No obstante, existe otro modo de refutar esta cuestión. También Jaspers —de cuyas reflexiones me he servido para 
desestimar la posición que defiende a la locura como el ocaso de la genialidad— podría rebatir esta segunda (su)posición 
cuando sostiene que una peculiaridad de Van Gogh es la de resistirse a las arremetidas de su locura, pues ‘ejerce un 
dominio absoluto, soberano, sobre esta. (…) Se esfuerza sin cesar por comprender su estado y su destino’
66
. En este 
sentido, el clímax de la obra de Van Gogh durante su periodo psicótico no se debería tanto al libre desarrollo de su locura 
como a la contención del genio sobre esta; todo lo contrario al caso de Rousseau. Así, el máximo exponente de su obra 
puede atribuirse a la locura en un primer impulso, pero en última instancia, no a la locura propiamente dicha, sino al 
control y a la canalización de Van Gogh sobre ella. ¿Será esta la razón por la que, en palabras de Clarice Lispector, donde 
unos naufragan otros se ahogan?
67
 
A raíz de esto, también el aumento cuantitativo en la producción artística puede explicarse en estos términos, si 
tenemos en consideración que se produce porque el genio siente el acecho continuo de una psicosis que prevé que 
acabará por ganarle terreno y por arrebatarle su capacidad creadora. En palabras del propio Van Gogh: 
Tengo la honda impresión de que esto ha venido mirándome desde hace mucho tiempo. (…) Durante las crisis,  
(…) la cosa es terrible, y entonces pierdo la noción de todo. A pesar de ello, el resultado es que me pongo a 
trabajar con el mismo ahínco y las mismas prisas que el carbonero que, en el bosque, acuciado por el continuo 
peligro, se afana en acelerar su faena.
68
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 Karl Jaspers, Genio y locura: ensayo de análisis patográfico comparativo sobre Strindberg, Van Gogh, Swedenborg y 
Höblerlin, 247. 
63
 (Ponencia) Olvido García Valdés, Yo no soy nadie. ¿Quién eres tú? Trabajos de identidad negada: Unica Zürn, Leopoldo 
María Panero, Clarice Lispector y Ana Mendieta. 
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 María Sánchez Mongue. (2011) ‘Mentes prodigiosas’, en El Mundo, 18 de noviembre. 
65
 (Ponencia) David Fraguas, Entretejer delirio y escribir desde el otro lado. 
66
 Karl Jaspers, Genio y locura: ensayo de análisis patográfico comparativo sobre Strindberg, Van Gogh, Swedenborg y 
Höblerlin, 233. 
67
 Jesús Ruiz Mantilla. (2017). ‘¿Escritoras locas? No, sencillamente, incomprendidas. En El País, 10 de agosto. 
68
Karl Jaspers, Genio y locura: ensayo de análisis patográfico comparativo sobre Strindberg, Van Gogh, Swedenborg y 
Höblerlin, 235 y 237. 
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A primera vista, este parece ser el caso de Sarah Kane, dramaturga que, poco después de concluir su gran obra, 4:48 
Psicosis, acaba ahorcándose con los cordones de sus zapatos.
69
 Las dos grandes lecturas que cabe hacer a propósito de 
esta obra y del suicidio de Kane son, por un lado, la de entender 4:48 Psicosis como un desahogo previo a un suicidio 
inminente y, por otro, la de preguntarse si por la posibilidad de que la obra misma causara este trágico final. Con todo, 
Kane venía padeciendo desde mucho antes, a ojos de profesionales de psiquiatría, fuertes trastornos mentales.  
En Creatividad, arte, artista, locura: una red de conceptos limítrofes, Julio Romero pone de manifiesto que, en los 
momentos de crisis aguda, el genio abandona por completo su capacidad creadora ya que ‘la enfermedad mental de 
carácter grave o los momentos de crisis extrema en un proceso psicopatológico, parecen ser un bloqueo, un obstáculo, 
una dificultad para la creación, más que algo que la facilite y potencie’
70
, conclusión acerca de la que afirma, además, la 
existencia de un acuerdo general, citando a Brenot
71
. Como puede verse, la posición de Julio Romero en cuanto a un 
incremento de la actividad creativa motivado por la locura es abiertamente opuesta a la que mantiene Jaspers a propósito 
de Van Gogh. 
En mi opinión, para corroborar la posición de Romero nos veríamos en la necesidad de realizar un minucioso análisis de 
casos concretos de genios con trastornos psicóticos y crisis agudas, estableciendo el correspondiente paralelismo 
cronológico entre la evolución de su psicosis (con la descripción meticulosa del carácter, fecha y duración de las crisis) y la 
de su producción artística. Esta tarea se vuelve especialmente compleja si tenemos en cuenta que, si bien la cronología 
artística suele ser fácilmente accesible mediante la ordenación cronológica de las obras, muy pocos han plasmado 
descriptivamente el aspecto de la primera de las cuestiones del paralelismo: a saber, la de su propia psicosis. El análisis de 
Vicent Van Gogh es en este aspecto privilegiado pues, al parecer, debido a ese énfasis controlador del que he venido 
hablando, el genio ofrece una concienzuda descripción de los altibajos de su psicosis, tal y como puede leerse en las cartas 
que le envía a su hermano Theo. Esto me lleva a desmentir parcialmente la aseveración de Julio Romero, si bien será muy 
difícil refutarla o ratificarla de un modo absoluto por la evidente falta de datos enteramente concluyentes. 
7. A MODO DE CONCLUSIÓN: LOS ESFUERZOS POR ESTRECHAR EL CERCO 
¿Qué cabe decir, entonces, de la locura como consecuencia posible de la genialidad?, ¿juega el papel del ocaso o, por el 
contrario, se manifiesta como el clímax de la producción artística del genio?  
A mi juicio, difícilmente podremos afirmar nada rotundamente, pues siempre habrá fundamentos para corroborar y 
objetar ambas posibilidades (ya se trate de justificaciones racionales o ya sean empíricas —representadas por casos 
concretos o incluso por distintas formas de ver un mismo caso—). No obstante, parece plausible, a raíz de lo expuesto con 
anterioridad, preferir una suposición a otra, más como una elección, que nunca puede tomarse de un modo irrevocable.  
Podría decirse, para concluir, que la locura puede ser considerada, aunque solo en ciertos casos (ya Platón distinguía 
entre la locura del artista —artista loco— y la locura clínica
72
) como la consecuencia última de la genialidad. Es decir, 
podemos aseverar, tal y como se viene sosteniendo a lo largo de este ensayo, que la locura es la consecuencia de la 
genialidad de un modo debilitado. Sin embargo, a la hora de atribuir a esta consecuencia una acepción degenerativa —la 
locura como ocaso— o una consideración culminante —la locura como clímax—, la cuestión se complica notoriamente. No 
obstante, cabe admitir como más plausible la segunda —que sostiene que la locura es, en ciertos casos, el clímax de la 
genialidad—, exceptuando, quizá, los momentos puntuales en los que la psicosis es absolutamente desmedida y 
desbordante, superando al genio y a la capacidad creadora de este: paralizándolo temporalmente (si esto en Van Gogh no 
ocurre podría ser por ese riguroso control que el genio ejerce sobre su psicosis). Como he tratado de señalar, esta 
posibilidad de la que ahora hablo no responde a una tentativa morbosa, a una apetencia gratuita, ni a una posición 
simplemente más cómoda, sino a las diversas cuestiones que se han venido poniendo de manifiesto a lo largo de este 
ensayo.  
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 (Ponencia) Mariano Hernández Monsalve, Biografía, clínica y creación literaria en Virginia Woolf. 
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 Julio Romero, Creatividad, arte, artista, locura: una red de conceptos limítrofes, 9. 
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Sin embargo, y por no perder la costumbre (la del colofón de los artículos de esta índole), concluiré este ensayo 
poniendo en relieve la necesidad de realizar nuevos y más rigurosos estudios a propósito del vínculo entre la genialidad y 
la locura; si bien no es menos cierto que preveo que esta relación se encontrará siempre envuelta en una neblina 
inequívocamente enigmática. Esta es, muy posiblemente, una de las razones por las cuales este asunto suscita tanto 
interés, pues ‘a pesar de todas las teorías e investigaciones realizadas en este tema, siempre se conservará un halo de 
misterio e incertidumbre que crea y brinda un aspecto más magnético en cuanto a arte y locura se refiere’
73
.  
 
 
  
Bibliografía 
 Cremerius, Johannes (compilador), Neurosis y genialidad (Madrid: Taurus Ediciones, 1979). 
 Del Amo, Javier, Literatura y neurosis (Madrid: Editora Nacional, 1974). 
 Fraguas, David. 2017. Entretejer delirio y escribir desde el otro lado. En C. Varcálcel y E. Martín Ortega (Dirección). ¿Una 
maldición que salva? Escritoras y locura. Ciclo de conferencias llevado a cabo en el Palacio de la Magdalena, Santander, por 
la UIMP (Universidad Internacional Menéndez Pelayo).  
 García Valdés, Olvido. 2017. Yo no soy nadie. ¿Quién eres tú? Trabajos de identidad negada: Unica Zürn, Leopoldo María 
Panero, Clarice Lispector y Ana Mendieta. En C. Varcálcel y E. Martín Ortega (Dirección). ¿Una maldición que salva? 
Escritoras y locura. Ciclo de conferencias llevado a cabo en el Palacio de la Magdalena, Santander, por la UIMP (Universidad 
Internacional Menéndez Pelayo).  
 Hernández Monsalve, Mariano. 2017. Biografía, clínica y creación literaria en Virginia Woolf. En C. Varcálcel y E. Martín 
Ortega (Dirección). ¿Una maldición que salva? Escritoras y locura. Ciclo de conferencias llevado a cabo en el Palacio de la 
Magdalena, Santander, por la UIMP (Universidad Internacional Menéndez Pelayo).  
 Jaspers, Karl, Genio y locura: ensayo de análisis patográfico comparativo sobre Strindberg, Van Gogh, Swedenborg y 
Höblerlin (Madrid: Aguilar S. A. de Ediciones, 1961). 
 Lombroso, Cesare, Arte, Genio y locura. En Minerva. Círculo de Bellas Artes 11.09: 80-23. 
 López, Alfred, (2008), ‘Los 5 genios ¿locos? más interesantes de la Historia’. En 20 minutos, 11 de noviembre, sección blogs. 
 López Ferrado, Mónica. 2007. La frontera entre genialidad y locura: el genio no es un enfermo mental, pero, en caso de 
serlo, sabe aprovechar sus brotes para crear cosas fantásticas. El País, 27 de abril, sección Cataluña, reportaje. 
 López Modéjar, Lola. 2017. ¿De qué nos salva el arte? En C. Varcálcel y E. Martín Ortega (Dirección). ¿Una maldición que 
salva? Escritoras y locura. Ciclo de conferencias llevado a cabo en el Palacio de la Magdalena, Santander, por la UIMP 
(Universidad Internacional Menéndez Pelayo). 
 Martín Ortega, Elisa. 2017. En C. Varcálcel y El. Martín Ortega (Dirección). Acto de clausura de ¿Una maldición que salva? 
Escritoras y locura. Ciclo de conferencias llevado a cabo en el Palacio de la Magdalena, Santander, por la UIMP (Universidad 
internacional Menéndez Pelayo).  
 May, Rollo, Existencia (Madrid: Gredos, 1967). 
 Miranda, Marcelo; Miranda, Eva; Molina, Matías, ‘Edvard Munch: enfermedad y genialidad en el gran artista noruego’. En 
Revista Médica de Chile, (2013), 141: 774 – 779. 
 Motto, Anna Lydia y Clark, John, ‘The Paradox of Genius and Madness: Seneca and his influence’. En Cuadernos de filología 
clásica: estudios latinos, (1992), 2: 189 – 199.   
 Real Academia Española. (2014). Excéntrico. En Diccionario de la lengua española (23.a ed.). Recuperado de 
http://dle.rae.es/?id=HBlEoqs#RoX94HO  
 Romero, Julio, Creatividad, arte, artista, locura: una red de conceptos limítrofes. En Arte, individuo y sociedad, (2000), 12: 
131 – 141. 
 Ruiz Mantilla, Jesús. (2017) ‘¿Escritoras locas? No, simplemente, incomprendidas’, en El País, 10 de agosto, sección cultura. 
Recuperado de https://elpais.com/cultura/2017/08/09/actualidad/1502281781_071174.html  
                                                                
73
 Ibídem, 13. 
  
446 de 494 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 89 Diciembre 2017 
 
 Sánchez Mongue, María. (2011) ‘Mentes prodigiosas: Los enfermos mentales tienden a ejercer profesiones creativas. Se 
cree que la esquizofrenia podría aportar ventajas evolutivas’, en El Mundo, 18 de noviembre, sección Arte y Psiquiatría. 
 Sanchis Sinisterra, José. 2017. Locura, escritura, pintura… la poética del sueño en Leonora Carrington. En C. Varcálcel y E. 
Martín Ortega (Dirección). ¿Una maldición que salva? Escritoras y locura. Ciclo de conferencias llevado a cabo en el Palacio 
de la Magdalena, Santander, por la UIMP (Universidad internacional Menéndez Pelayo).  
 Simón Díaz, José, El artista (Madrid: Instituto ‘Nicolás Antonio’ del Consejo Superior de Investigaciones científicas, 1946). 
 S. Gordon, James, ‘¿Quién está loco? ¿Quién está cuerdo? R. D. Laing: en busca de una nueva Psiquiatría’. En Hacia la 
locura. La terapia radical de R.D. Laing, D. Cooper, A. Artaud, A. Rossabi, M. Barnes, J. S. Gordon, H. M. Ruintenbeek, J. 
Hermes, R. Seidenber, L. A. Gelb, T. Clark, J. S. Werry, D. T. Jaffe, N. Weisstein, Y. Jaffe, D. Martin, C. M. Steiner, Marcial 
Suárez (traductor) (Madrid: Editorial Ayuso, 1975). 
 Varela Sandoval, María Alejandra y Villalobos Morera, Luis Diego, Del arte a la locura y de la locura al arte: la expresión 
genial de la patología. En Revista Wimblu, revista electrónica de estudiantes de la Escuela de Psicología de la Universidad de 
Costa Rica, (2014), 9, (2): 45 – 49. 
  
